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El homenaje á Zabala
La velada del 17

LOS DISCURSOS

Damos puesto preferente en nuestras 
columnas á los discursos pronunciados; 

I en la gran velada que el Club Rivera 
L celebró el 17 del corriente en el Teatro 
I- Solís, como homenaje al fundador de: 
j Montevideo, Brigadier General don Bru- 
[ no Mauricio de Zabala. Publicamos los 
h discursos en el orden en que fueron di- 
I chos.

PALABRAS INAUGURALES DEL PRESIDENTE 
DEL CLUB, DOCTOR CARLOS TRAVIESO

Señoras y señores:

El culto de la tradición, la evocación 
I del pasado, la exposición y realce de los 

I acontecimientos, personalidades y accio- 
¡1 nes humanas que han dado médula y 
s razón de ser á nuestra nacionalidad des- 
II de sus más lejanos orígenes, no son de 
U los menores ni de los secundarios em- 
í peños del vasto programa de la institu- 
■ ción que ha' organizado este acto, des- 

1 tinado, como tantos otros d.e su índole, 
I á conmover el sentimiento, fijar el re- 
I cuerdo, y, por tales conceptos, contri- 

I buir de manera sensible, en medio á las 
I generaciones entre las cuales vivimos, á 

sublimar el alma nacional.
No lie ha sido dado frecuentemente al 

. Club Rivera, determinar con un plan ri- 
11 gulosamente metódico los objetivos de 

• su. acción, pues ni esto cabe en la or- 
1 denación varia é imperativa de los su- 
' césos de la: realidad, ni seria conducente. 
¡ tampoco á los efectos apropiados de esa 

misma acción.—El homenaje a la perso­
nalidad de Don Bruno Mauricio de Za­
bala, fundador de Montevideo, estaba 

. resuelto por nuestro centró con mucha 
anticipación á la hora presente. Sugi- 

• riolo, acaso, la conmemoración centena­
ria, por él celebrada, relativa á aquel 
memorable Cabildo Abierto de 21 de 
Septiembre de 1808, en que españoles y 

' criollos montevideanos unidos, dieron lu­
gar, y puede. decirse iniciaron, por di­
ferentes causas y circunstancias, los mo­
vimientos de emancipación colonial en 
Sud-América. Grato tenia que ser á 
nuestro espíritu, en la misma oportuni­
dad de las solemnizaciones que tocan á- 
esa emancipación y que se vienen suce­
diendo escalonadamente en las diversas 
repúblicas sud-americanas, encuadrar, 
con las nuestras, solemnes demostracio­
nes á la vez de nuestra reverencia y de 
nuestra devoción por España, por aque­
lla madre común que dió existencia á tan­
tos pueblos de América, por los ilustres 
varones que la secundaron en sus gran­
diosas empresas y particularmente in­
tervinieron en la gestión de esta singu­
lar agrupación social, por no decir de 
esta singular raza oriental que ha rega- 
dc con su sangre y magnificado con sus 
esfuerzos y consagrado con la alteza y 
superioridad de su espíritu, esta veneran­
da tierra que el Uruguay acaricia con 
sus revueltas aguas, arrulla con su gra­
ve oleaje el levantado Plata, y exorna, 
regala y engalana con sus saladas es­
pumas el soberbio y agitado mar de 
nuestras costas atlánticas.

Al independizarnos de España, no he­
mos ipodido entender que rompíamos y 
nos desligábamos de los vínculos que la 
naturaleza ha establecido entre ella y 
nosotros indestructiblemente, como no lo 
entiende, respecto de sus inmediatos an­
tecesores, el vástago á quien las leyes 
humanas autorizan en cierta edad para 
regirse por sí propio. Los años de la 
emancipación son, por lo contrario, los 
que más solicitan la inteligencia hacia 
el reconocimiento de los deberes mora­
les y de los invalorables beneficios de 

todo orden recibidos, y el peso del 
tiempo el que más llama los afectos y 
más ternura y contemplación despierta 
en los corazones bien nacidos.

Hija predilecta de España,—por lo I 
mismo que fué la última creada,—Mon­
tevideo ha de tenerlo presente eterna­
mente, y lo recordará no tan sólo por 
el halago de la predilección, sino por­
que en ella se han fijado como en nin­
guna otra las cualidades de la herencia.

Dentro de los tiempos coloniales de 
España, en esta región oriental de sus 
dominios de América, están nuestros an­
tecedentes, nuestro origen, nuestro li­
naje, nuestra partida y nuestros títulos 

-de ilustre nacimiento, el verbo alado é 
impalpable de la palabra que palpita 
en nuestros labios y trasmitiremos á las 
generaciones que nos sucedan, nuestra 
altiva historia en gérmen y nuestros hé­
roes legendarios en formación, la na­
cionalidad misma en su férrea y glorio­
sa cuna,—la nacionalidad oriental, des­
de su cuna combatida por las más recias 
contrariedades y asechanzas, desde sus 
comienzos imponiéndose en el mundo, 
y á la manera de los héroes clásicos sal­
vada siempre por un genio ó dios tu­
telar, que no han sido otros en nuestro 
caso que el genio y las virtudes hereda­
das de la patria madre, desarrollándose 
en el ambiente indígena del indómito 
charrúa.

Plaza fuerte del dominio español, lla­
ve de su poder en América, fué fundada 
Montevideo después de atenta, acerta­
da y madura deliberación. Claras y no­
torias circunstancias determinaban con 
todo rigor el paraje en que había de 
erigirse.—No fué, así, el fruto del azar, 
ó de combinaciones de accidente. Fué, 
la obra de serias y reclamadas exigen­
cias, en que la voluntad ilustrada, dé los 
hombres se veía abonada por la. eviden­
cia de las ventajas geográficas y. natu­
rales. Fué, ante todo, una obra de su­
prema 'razón militar, y esta causa nos 
honra con los puros y caballerescos bla­
sones de la más grande, noble y .glorio­
sa milicia de su época.

Fué Montevideo, según lo hemos di­
cho, y ha sido recordado con oportuni­
dad en estos días, la última ciudad á que 
dió cimiento el poder de España en 
nuestro continente. Fué, sin duda, tam­
bién por eso, la dotada de mayores per­
fecciones, mejor Constituida, producto 
de mayor experiencia, más estimada y 
adicta.. Ella llegó á ser la Muy Fiel y 
Reconquistadora bajo el régimen de los 
reyes hispanos, como ha sido más tar­
de la Invencible y Heróica bajo su pro­
pio . gobierno, librada á sí misma, en 
días que han sido largos años de tre­
mendas conflagraciones entre las nacio­
nalidades de América. Ha sido, por tan­
tos motivos, la salvaguardia y el pala­
dión de las libertades de muchos pue­
blos de nuestro continente, y lo segui­
rá siendo porque ha surgido á la vida 
en situación y medio excepcionales, con 

! capacidad y fibra singulares, y con una 
luz en la mente que levanta su visión 
sobre los horizontes comunes.

Honremos nuestra tradición y nuestra 
cepa, que bien altamente lo merecen. ¡Y 
quién no sabe que en la honra de los 
mayores están los primeros títulos dé 
honor de sus descendientes 1

Don Bruno Mauricio de Zabala fué 
un bizarro, magnánimo y noble capi­
tán, noble por su casa y alcurnia, y más 
noble aún por la natural condición y las 
prendas personales.

España había de enviar, y envió á 
nuestro suelo, á uno de los hombres más 
selectos que vinieron á América... Pe­
ro, es á los oradores de esta fiesta, que 
toda ella, en sus lucidos y variados nú­
meros, ha de resultar un himno de ala­
banza á la excelsa personalidad que 1a 
motiva, y un canto de admiración y de 
homenaje á nuestra madre España, á 

quienes corresponde la bella expresión 
de los conceptos que mi palabra des­
provista de galas sería incapaz de for­
mular.

Señoras y señores:
Queda ¡inaugurado el acto.

DISCURSO DEL DR. JOAQUÍN DE SALTERAIN

Señoras y señores:

El guijarro desprendido desde la ci­
ma, para caer rodando hasta las profun- . 
didades del abismo, y el ave alada que 
lanza el vuelo por las alturas, no cru­
zan los espacios merced al acaso, sino 
en virtud de causas que la observación 
anota y el raciocinio explica. Y así tam­
bién, en la historia del descubrimiento 
de los estados, ningún accidénte por 
fortuito que parezca, deja de poseer una 
elevada significación.

Las rivalidades debatidas en el Viejo 
Mundo, entre Iberos y Lusitanos, tras­
portadas al hemisferio que arrancó á 
las soledades, del Océano el genio más 
osado de los tiempos modernos, tuvie­
ron como aliciente los dominios feraces, 
donde el Uruguay y el Plata se abra­
zan y se confunden.

Vinculada al Virrey-nato de Buenos 
Aires por los lazos' de un común origen 
y de un idioma propio, la Provincia de 
Montevideo, tenía que distanciarse de 
sus hermanas, por su situación aislada, 
relativamente, y por su situación geo­
gráfica. Distanciamiento y separación 
que, más tarde, habían dé facilitar la 
existencia dé un Estado autónomo, en 
frente de la metrópoli, impuesto acaso, 
amen dé otras razones, por el influjo de 
los medios naturales, ante los que, á 
menudo,. “la voluntad humana protesta 
en vano.

Del choque de aquellos antagonis­
mos históricos y seculares, entre dos 
pueblos de tendencias avasalladoras, re­
sultó la posesión momentánea, mas ó 
menos: precaria, según el poderío de los 
beligerantes, de los puestos avanzados 
que entrambos codiciaban : los unos, eñ 
virtud de antecedentes y títulos recono­
cidos,—los otros, éñ mérito á los dere­
chos que el éxito de las armas consa­
graba.

Para terminar, definitivamente, el liti­
gio,—para poner coto á las invasiones 
repetidas, era menester algo más que el 
olvido, calculado ó inconsciente, de las 
autoridades del Virreynato,—era impres­
cindible la posesión-, de hecho, de un te­
rritorio, rico y feraz, abandonado has­
ta entonces á la. rapacidad de sus de­
predadores. Tal fué el pensamiento de 
Zabala,concebido con previsión de hom­
bre de. estado y llevado á la práctica con 
la persistencia propia de los de su raza 
y con la condición dé su convencimien­
to íntimo.

Montevideo, la bien luego ciudad he­
róica, fué, entonces, el baluarte inex­
pugnable que limitó las ambiciones dé 
los extraños, acaso extendidas, por los 
ámbitos del antiguo Virreynato, sin Jas 
almenas de sus defensas: predestinada, 
desde los más lejanos orígenes á aquila­
tar con heroísmos Tas libertades del Pla­
ta. Por eso el 20 de Enero de 1726 se-, 
ñala, no sólo el día de la fundación de 
la Capital de la Provincia, sino la del 
afianzamiento del poderío Ibérico eñ el 
sitio de sus discutidos dominios y el de 
la terminación de amenazadoras irrupcio­
nes. Pór eso, el nombre de Zabala, gra­
to á los habitantes de aquende y allende 
el Plata, tiene que ser especialmente 
querido en esta- tierra uruguaya, cuyo 
porvenir vislumbró y cuyo desenvolvi­
miento, supeditado por razones étnicas 
al dél Virreynato, tenía que dislocarse 
forzosamente una vez diseñado el bos­
quejo dé la organización definitiva, im­
presa- por los acontecimientos á las na­
ciones del Nuevo -Mundo.

La incipiente civilización de la joven 
colonia pasó,como los organismos en 
formación, por las alternativas cruéles 
y dolorosas del crecimiento. Extendida 
luego, con la lozanía de la juventud, 
aprendió á combatir, porque la lucha 
había acariciado sus primeros aleteos 
y enseñó á triunfar, én Tos muros de 
Buenos Aires, hasta el punto dé mere­
cer, de la nobilísima madre patria, el

honroso dictado, bien merecido por cier­
to, de fiel y reconquistadora.

Acaso, y sin acaso, en la América 
Latina, ninguna nacionalidad ha osci­
lado al vaivén de los acontecimientos, 
sacudida de continuo por vendavales in­
tensos. Comp si el destino huraño y los 
tiempos aciagos hubieran acordado con­
trariar, al nacer, la voluntad férrea de 
un puñado de hombres que, herederos 
legítimos de los defensores de Covadon- 
ga, pugnaban con bríos únicos pór 
constituir un organismo, con- la concien­
cia ingénita del propio valer y con las 
energías irreductibles de la vida, en los 
albores del crecimiento.

Sucedió lo que tenía que suceder, fa­
tal y forzosamente: halagado por el 
éxito y amamantado por lá gloria; aquel 
núcleo de voluntades enérgicas, aunque 
reducidas, aspiró á la conquista de ma­
yores bienes, con la embriaguez de la 
victoria y con las irreflexiones de los 
primeros ímpetus. Soñó la libertad, en 
las horas de los arrobamientos genero­
sos y de los infortunios amargos,—qui­
so, como el héroe -de la leyenda, arreba­
tar á los dioses la posesión del fuego 
celeste. Y si es verdad que én su ascen­
ción á las alturas, más de una vez ha 
sentido las entrañas devoradas, los eflu­
vios de la vida intensa y corroborante 
han retemplado sus fuerzas y han arru­
llado su pensamiento, viajero experi­
mentado del espacio que disipa las bru­
mas y enseña el porvenir, perpetuamen­
te espléndido...

Señores:

El culto de las leyendas de la patria 
y el respeto por los hombres ilustres de 
los tiempos heróicos, deben de ser la 
religión de Tos pueblos que, como los 
hogares, necesitan recuerdos que esti­
mulen y enseñen á perseverar, cuando 
todo varía, á creer, cuando de todo se 
duda, y á sentir, cuando todo se enfría 
y amortigua, con el otoño, del alma-

Ante mis .ojos, cansados y. marchi­
tos, aunque ávidos siempre para mirar 
al cielo, semejante y noble significado 
tiene la fiesta que la iniciativa de un 
grupo de jóvenes celebra esta noche á 
la memoria del esclarecido fundador de 
Montevideo, A ellos, pues, el honor de 
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la jornada, y al inolvidable prócer la 
gratitud del recuerdo y el homenaje de 
la gloria.

He dicho.

DISCURSO DEL SR. DANIEL MARTÍNEZ VIGIL

Señoras y señores:

No puede ni debe haber sido extraño 
al loable pensamiento que ha inspirado 

á los promotores y organizadores de es­
ta festividad—con la que acredita y evi­
dencia nuevamente el dignísimo Club 
«Rivera», su culto sincero á los grandes 
hombres y á los hechos hazañosos—unir 
al homenaje que se rinde á la memoria 
dél benemérito fundador de Montevi­
deo, la glorificación de la raza esclare­
cida que procreó la marcial familia de 
los conquistadores, tanto porque Zava- 
la fué, en el momento histórico del co­
loniaje, por un consorcio feliz de facul­
tades y aptitudes, algo así como la ex­
presión sintética del espíritu de su pue­
blo, como porque la mejor manera de 
hacer justicia á un prohombre, es hacer 
justicia á la nacionalidad á que pertene­
ce, ya que, en resumidas cuentas, la pa­
tria es la fuente de la que arrancan todos 
los merecimientos individuales y á la 
que convergen los renombres y las glo­
rias de sus hijos, á la manera que pro­
cede, de ios. mares el agua que cor-re en 
el nacimiento de los ríos y á los mares 
también va á dar la que fluye impetuo­
samente en las desembocaduras.

La personalidad de don Bruno Mau­
ricio de Zavala no diré que fué única 
en su tiempo y en el escenario en que le 
tocó actuar, porque eso sería descono­
cer la historia y falsear la verdad1, pero, 
bien se puede sostener, sin incurrir en 
exageraciones ni en hipérboles, que el 
hidalgo del señorío vizcaíno, que orde­
né y llevó á término la fundación de la 
ciudad montevideana—segundón, en el 
orden de los tiempos, de los pueblos es­
tablecidos en el territorio de la Repú­
blica, pero el primero por la capitalidad 
y el primogénito de la libertad en todo 
el Río dé la Plata—fué el tipo perfecto 
del guerrero esforzado, del político ex­
perto, del diplomático hábil, dél admi­
nistrador ejemplar y del filántropo en 
acción ; estuvo dotado de las energías 
del carácter, como lo testimonian sus 
empresas militares; de los dones dé la 
inteligencia, como lo comprueban la am­
plitud y alteza de sus vistas, y de las 
finuras de la sensibilidad, como lo con­
firman sus medidas humanitarias en pro 
de los nativos, y tuyo la genial intuición 
—que bastaría para inmortalizarle—de 
la misión histórica que depararía él por­
venir á la ciudad cuyos cimientos, echa­
ba y de lo lucidísimo del papel qúe ella 
iba á desempeñar en. la suerte y en los 
destinos de la parte meridional dél Nue­
vo Mundo. Porque no huelga recordar 
que, si Buenos Aires puede ostentar, con 
justó orgullo, sus títulos á lá gloria de 
Mayo y la contribución eficaz á la causa

de la liberación americana, al pueblo de­
lineado, poblado y erigido por lá firme­
za é inquebrantable voluntad de quien, 

| á semejanza del prócer del pensamiento 
popularizado con el mote de el manco 
de Lepante, puede ser llamado el man­
co de Lérida ; al pueblo montevideano, 
repito, le corresponde la gloria incontes­
table, la gloria inmarcesible de haber 
realizado el Cabildo abierto y la crear 
ción juntista de 1808, que preludiaron,

con dos años de anticipación, é hicieron 
posibles las asonadas bonaerenses de la 
obra emancipadora de 1810, militarmen­
te incoada por el uruguayo. Artigas con 
el prólogo épico de Las Piedras, y cul­
minada por el colombiano Sucre con el 
inmortal epílogo de Ayacucho.

Ya con antelación al movimiento po­
pular, fecundo en consecuencias políti­
cas y sopiales, emprendido contra la au­
toridad de Liniers, en la invicta ciudad 
dé San Felipe y Santiago se había es­
trellado la primera embestida de los in-' 
gleses, quienes pensaron, con acierto, 
que, posesionados de úna de las plazas 
más fuertes del dominio hispano., ellos 
serían tos exclusivos dueños de la Amé­
rica del Sud; y de ella salió la expedi­
ción libertadora de la reconquista de 
Buenos Aires, caída, como un despojo 
botinera, en las fauces del leopardo an- 
glo-sajón, hasta que el esfuerzo monte­
videano le obligó á devolver por lá fuer­
za lo que sé le había entregado por debi­
lidad. Como con posterioridad á estos 
acontecimientos, y como si los hechos 
subsiguientes fuesen una secuela del es­
píritu bélico y redentor, al par, que alen­
taba á la población de la ciudad de Za­
vala, en Montevideo se repelieron, como 
en un baluarte de la libertad, las agre­
siones del despotismo resista, impotente 
para adueñarse del corazón y dél cere­
bro dé la República, encerrados, al mo­
do de úna área santa, en el recinto de la 
ciudad sitiada; y de Montevideo partió 
el golpe certero de Caseros, qúe dió en 
tierra, como una estocada mortal, con la 
tiranía pampeana qúe, más que afren­
tar al pueblo que la sufría, era el ludi­
brio y el escándalo del continente entero 
qúe. la toleraba.

Ahí tenéis condensados en breves fra­
ses algunos de los timbres que enalte­
cen la obra principal de Zavala, la 
cual, más que en extirpar la piratería 
quq infestaba éstas regiones, correr á in­
trusos extranjeros, pacificar al Paraguay 
y poner coto á los. desmanes cometidos 
contra la esquilmada grey indígena, es­
triba en habér erigido sobré granito lo 
que tendrá la persistencia del granito, y 
lo que constituirá, mayormente cada 
nuevo día, el pedestal eterno de su es­
tatua y el vocero perdurable de su fama. 
Esa obra capital consiste, sin duda algu­
na, en haber cimentado una. ciudad; si 
cosmopolita por la mezcla étnica y la 
composición heterogénea de sus mora­
dores, genuinamente española, éñ cam­
bio, más aún que por sus tradiciones, 
arraigadas en el viejo solar castellano— 

austero y triste, como son tristes y aus­
teras las. virtudes—por la predisposición 
espiritual de sus hijos, dispuestos, como 
sus antepasados de la metrópoli, más 
bien á idealizar y ensoñar como Don 
Quijote, que á lograr utilitariamente á 
lo Sancho Panza.

Quizá fuera grato á los manes de Za­
vala, si es que á los muertos alcanzan 
las evocaciones de los vivos, invocar su 
sombra veneranda,para mostrarle herma­
nados, en la actualidad,, á nosotros, que 
somos descendientes de los españoles, y 
á los brasileños, que son descendientes 
de aquellos lusitanos, contra los cuales 
tantas veces esgrimió su espada inven­
cible el pundonoroso Gobernador. Quizá 
un suave estremecimiento, revelador de 
ignotas satisfacciones, agitase sus ceni­
zas, esparcidas por las márgénes del Pa­
raná, si supiera que el Brasil ha realiza­
do recientemente á favor del Uruguay, 
un acto único, sin precedente, excepcio­
nal ; que constituye dé por sí la dignifi­
cación de un Estado; que, en oposición 
á la política agresiva, saqueadora, ex- 
torsionista, tan en boga hasta el presen­
te en las relaciones de las entidades so­
ciales entre sí, bosquejé, con trazos feli­
císimos é imborrables,. Jo que será la 
política internacional de mañana, y pa­
tentiza que, así como en los imperios la 
fuerza prevalece sobre el derecho y la 
coacción sobre Ja libertad, en las repú­
blicas es el derecho el que priva sobre 
la fuerza y el poder moral, cualesquiera 
que sean sus momentáneos eclipses, so­
bre todas las prepotencias materiales. Lo 
que equivale á decir que, frente á los 
cancilleres representativos del pasado, 
como Bismarck, existen ya los cancille­
res representativos del porvenir, como el 
Barón de Río Branco, y que opuesta­
mente á las naciones regresivas que se 
han estagnado en él culto dé los ideales 
muertos, existen ya también naciones 
tan progresivas como el Brasil, que con­
tribuyen dé una manéra eficaz á la 
creación, en el laboratorio de las idéas, 
del espíritu inspirador de los dogmas 
nuevos,

Y así, sombra augusta á la cual in­
voco, patrono laico de tu ciudad, como 
ese país y el mío estuvieron juntos, cuan­
do las necesidades lo requerían, para 
ahuyentar de América al tigre cebado 
en carne humana, que tenía por guarida 
la quinta dé Palermo y al jaguareté que 
merodeaba por los esterales paraguayos, 
y aliadas la patria brasileña con mi pa­
tria bregaron bizarramente, por la gran 
Causa de la civilización continental, así 
también de hoy eñ adelante, serán am­
bas- naciones las amigas y aliadas de 

BRUNO MAURICIO DE ZABALA

otrora, para luchar por una causa no 
menos grande ni menos meritoria: la 
de la paz y armonía de los pueblos que 
forman la familia latina de Sud-Amé-' 
rica y la de la solidaridad de sus futu­
ros y gloriosos destinos.

He dicho.

Las veladas del Club ''Rivera”
La del homenaje al fundador de Montevldefl

Si grandes y hermosas resultaron las 
veladas que el Club Rivera ha celebrado! 
como un tributo recordatorio hacia aque-! 
líos hombres significativos y fuertes que] 
constituyeron la nacionalidad y nos die- ¡ 
ron gloriosa existencia, la última cele-] 
bradá en Solís el 17 del corriente, ha 
superado en brillantez y esplendor á las] 
otras. Ha sido la más luminosa, bella 
y cálida. Parece que las autoridades di­
rectivas del Club y las Comisiones es­
peciales nombradas para estos casos—y| 
de las. cuales forman parte casi siempre] 
los mismos elementos—se hubieran pues-] 
to cada vez más prácticas y expertas en] 
la tarea de preparar este género de fes-] 
tivales.

El hermoso homenaje del viernes 17 
ha señalado ese progreso evidente paral 
aquellos que saben cuán difícil es ia 
formación de un programa y su realiza­
ción al pie de la letra. El prestigio que] 
rodean ya las funciones memoriales que 
el Club celebra periódicamente como un 
ritual histórico,- son el mejor reconoci­
miento, la consagración de un savoirl 
paire casi indiscutible.

El público que llenaba por completo- 
la sala de Solís, resplandeciente de luz,] 
de vida y de color, y que aplaudió con] 
placer y regocijo todos los números que 
se le pusieron delante, estaba muy lejos] 
dé comprender todas las grandes dificul­
tades vencidas para alcanzar la facilidad] 
con que se cumplió el magno programa] 
de la velada. La satisfacción de haber] 
conseguido esá facilidad, es el goce que 
ha tenido la Comisión especial en su 
labor obscura llena de agitaciones, de 
traqueteos, de encantos y desencantos.]

A las 9 menos diez minutos se dió-' 
comienzo á la fiesta. A esa hora no ha­
bía una localidad vacía en todo el tea­
tro, ni uña lamparilla apagada. El es­
cenario, la platea, palcos y galerías re­
bosaban. Sonaron los primeros compa­
ses dél Himno Nacional y todo el audi­
torio se puso de pie. La banda tocó el



tasa merola yo?
DEL RIO DE LA PLATA

DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE PARIS
Surtido completo en confecciones para nombres, señoras y niñs, uniformes diplomáticos, equipos militares 

y liareis para cocheros. Confección uutvo sistema ó sea de medidas untc-padas. Sobretodos y trajes ingleses 
ya prontos, con toda ht perfección de la, medida y pru<ba.

De cualquier punto decampada se pueden pedir trajts, mandando solamente la medida del tórax y largo 
de pierna, precio giro postal.

; CASA DE COMPRAS EN PARIS
'AVENIDA 18 DE JULIO 230 Y 234 — M0NTEVIDEO

LIBflmMUEZJ® AVENIDA 18 DE JULIO N.“36Y38
Completísimo surtido de Librería y Papelería

RIV ERA

IMPRENTA Y HNCUADERJNTACIOIXr
Tarjetas de visita y fantasía, participaciones de enlace, programas, carnets, etc., etc.

GRAMÓFONOS
Desde 10 pesos, con voces muy fuertes y claras. Se some­

ten á ensayo.

Inmenso surtido ea asuntos de toddas clases
Estilos nacionales con guitarra, Gran óp ra de los mejores 

tenores, barítonos, damas, etc.

SE COMPONEN GRAMOFONOS

DISCOS
De los mejores artis as del mundo y de todas las marcas 

de primera calidad.

Zarzuelas con orquesta.
Piezas de baile y concierto por las más famosas tandas 

orquestas y maestros. Piano, mandolino, violín, órgano, etc., etc.

PIDANSE CATALOGOS



ANTONIO SPERA
EL DE L^tS-^-STRERÍA

“PIRAMIDES”
QUIEN DESAFIA AL QUE VENDE MAS BARATO 

Soy el imito que lia olrttmo MO $ al que me venia

I depósito ti Mk, Mis j tarín

a fróncó miran
i «»~^! DE • »i

GAUDENC10 DEL POZZO
Sobretodos, forrados de seda...............................................de $ 12 á 22
Trajes de saco............................................................... » >12 » 24
Idem de jaquet ~ \...............................................  » >20 » 26
Idem de frac..................................................................... » » 30 » 35
Idem de levita..............................................  » » 30 » 35
Idem de smoking . .' .................................................  » >18 » 26
Idem de niños.................................................................. » » 1.80 » 6
Pantalones desde. .    » » 3 » 6
Sacos de montagnac......................................................... » « 5 » 7

Los géneros son recibidos por la casa directamente. Todo trabajo hecho en la casa es garantido. 
'Los Lunes día de liquidación.

Sarandl 228 (al lado de la Metropolitana)
Teléf, La Uruguaya, 19c C MONTEVIDEO

VENTAS PCR MAYCR Y MENOR

ESPECIALIDAD EN MEDIDA Y CALZADO EXTRANJERO

AVENIDA 18 DE JULIO Núms. 856 a y 85
MONTEVIDEO

Teléfono: LA URUGUAYA, 1106 (Cordón)

fllaquecas! Mleuráiglas! h 
|q|Ruecas!] 11 |eüra Igla s¡! i
;XTnT.X°de^ PERLASTREMENTINA °“Dr OLERIAN f
,, Tres ó cuatro de ésta. Perlas producen un alivio casi instantáneo- Cada frasco
। ehc’erra 30 Perlas, lo que pcriúite la curación de una neuralgia ó una ( ) 
I jaqueca por un precio insignificante. Debiendo rectificarse la Esencia de ( * 
l Trementina con un cuidado especial,es menester desconfiar de las imitaciones. ( 
• y exigir como garantía de origen, en cada frasco la firma Viertan, (
' En París, Casa L. FRERE - A. CHAMPIGNY 7 Cia, Succw, 19, rué Jacob. j

VINO PAROD1 
de Quina con Fosfatos 

TONICO, NUTRITIVO, FORTIFICANTE

IIARCA REGISTRAvv

Recomendado en los casos de

Anemia, Escrófulas, Raquitismo
y la Palidez general de la Piel

'i 3110 : Droguería y Farmacia de ROCK, CAPDEVILLE, JAHN y C1» 
Calle Carrito. 267-69-71. UONTEVIDEO

-o hay ya mas repugnancia
PARA TOMA* KL ______

BROMURO DE POTASIO
Pastilla» L. POISSON eon Chocolate 

Estas Portillas, de un gusto agradable, tienen una dósis muy rigurosa. 
Cid* Putlllt mOui iS wntlgrimM d» Stl (unt MrtiirilW 

Depósito general: L FOISSOI, F", U, iraní di forarbevote. i Isnlíres, cera fie París.
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. H0M1 I BAULERIA
DE LA UiNIOiN FRATERNAL

— DE —

JUAN FERREÑO
Fábrica de elásticos metálicos y camas Frégoli 

PRECIOS MÓDICOS
Callo 18 do Julio mim. 700 — Montevideo

GRAN FÁBRICA A VAPOR
DE

MUEBLES Y SILLAS
DE _

A. GIORELLO, VALLARB Y Cía.
EXPOSICION DE MUEBLES

7-9 CALLE jAGUtA-CIJADA., 387

FABRICA Y TALLERES
7-9 - CyVLLE YATAY - 11-13

MONTEVIDEO
(AGUADA)

TELÉFONO “LA URUGUAYA"

LIBRERIA RIUS

GRAN CENTRO DE PUBLICACIONES
P APILE RIA Y TALLER DE ENCUADERNACIONES

Agencia exclusiva del periódico MODAS Y PASATIEMTOS y de las 'tincipales 
casas editoras de España

Gran surtido de obras de medicina y novelas morales y recreativas
ESPECIALIDAD EN OBRAS RELIGIOSAS

▼enta* al por mayor coa descuentos *• los libreros j agentes de campaña

155 —CALLE SORLkNO —155
— MONTEVIDEO —

REVISTAS EUROPEAS
De Artes, Ciencias, Literatura, Industrias, Sport, 

Ciencias Militares y Navales, Modas, Actualidades, etc.
• SE RECIBEN SUSCR1CI0NES PARA 1908

A toda clase de publicaciones periódicas

Abonos por mensualidades
Pídanse catálogos é informes y muestras

Librería Vázquez Cores
A VENID-A. 18 DE JULIO números 36 y 38

Hipólito M. Barbagelata y Cía.

FABRICA DE TEJIDOS
DE PUNTO,

EN JL 21 Tí 21 
Y ALGODON 

VENTAS POR MAYOR
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

COCHERIA 
DEL PAR UE 

--------D®-----

■y y I-A-

Casa espacial en servicio fúnebre de gala de primera y segunda olase

CALLE 18 DE JULIO, 754
TELEFONOS:

DE MONTEVIDEO, 16 (Cordón) LA COOPERATIVA, 1216 (Cent

- - Espejos para sala - -
JARDINERAS, MUEBLECITOS DE FANTASIA, 

COSTUREROS, SECRETAIRES, VITRINAS, PEDESTALES, 
BRONCES, TERRACOTAS

Aparatos de luz eléctrica, camas de bronce
- - AI. Fose BRA 8 - -

DORMITORIOS, COMEDORES Y SALAS INGLESES Y FRANCE­
SES, ESCRITORIOS MINISTRO

' CALLE 25 DE MAYO NUM. 328

Antonio D’Antuoni
OASA IMPORTADORA

157 - CALLE SORIANO -157
MONTEV1D * O

REPRESEXTAXTE ew i.a república i>b las casas

«■ano, «le
Francesco Bertolli, de Lucen

J. Koul’i, de Nápoli

Casa especial para la importación de t reductos ■ italianos. Vinos finos y comunes 
Aceites garantizados puros de oliva. Conservas y demás artículos.

UJVICO introductor

DEL

“Cuajo Líquido Rappelli”
UM LITRO CUAJA 1OOOO LITROS OE LECHE

VENTA EXCLUSIVAMENTE DE ESTA CASA

SASTRERIA
- DE —

G. ID’ A TSTTTJTOJXTIENGLISH SPOKEN --------- - - - MAN SPRICHT DEUTSCH - - - ................... - ON PARLE FRANCAIS
156- GALLE ITÜZAINGO -156

(Frente al Hotel ramidea)

_ - _ MONTEVIDEO _ - _

“14 MATERNAL URUGUAYA"SOCIEDAD NACIONAL DE SOCORROS
CONTRA ACCIDENTES Y ENFERMEDADES EN GENERAL

CUOTA MENSUAL $ 0.70
Con derecho A médico, botica y subsidio diario de pesos 0.50

VAR ATVA 38 "3T 38 - MONTE VIDEO
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INDKMDOK PROPtSlüAAL

Pablo Varzi (hijo), abogado; estu­
dio, Soriano número 145.

Ambrosio L. Ramasso, abogado; 
estudio, Sarandí número 383, 1er pi­
so, altos.

Juan M. Lago, abogado; estudio, 
Sarandí número 200.

Carlos Martínez Vigil, abogado ; 
estudio, Treinta y Tres número 187.

Julio Luis Grauert, abogado ; es­
tudio, Andes número 139.

José R. Habiaga, abogado ; estu­
dio, Sarandí número 383, 1 ."r piso, 
altos.

Lorenzo Barbagelata, abogado ; es­
tudio, Buenos Aires número 238.

Carlos Travieso, abogado ; calle de 
8 de Octubre 112.

Francisco Costa, escribano ; Cáma­
ras número 113.

Agustín J. Moratorio, escribano; 
Misiones numero 215.

Alfredo Giribaldi, escribano ; Río 
Negro número 220.

Arturo Vivas Cerantes, escribano;
Treinta y Tres 127.

José Dreyer, farmacéutico ; Farma­
cia Nacional, 18 de Julio número 766.

Tomás SomiDsord y niitgas
COMISIONISTA

Horario: de 9 á 11 a. ro. y de 3 á 5 p. ip.

ESCRITORIO:
Buenos Aires, 198

1 a'onquit;

Laboratorio Italo-Americano

LA LEGA
Almacén de Suelas, Zapatería y

Taller de Calzado. p< may r y menor
DE

NICOLAS TFMPONt
Especialidad en materiales extranjeros y del país, á precios módicos

76-A Avenida 18 ce Julio - 770

t
Se purifica la sangre y so pur­
ga el cuerpo de los malos hu­
mores con las PILDO-

’ ’.RAS AMERICA-^
íjmNAS de la Botica del Glo- 
SSKbo de Montevideo. Cuidado 
*fecon las falsificaciones.

• Para la tos y los resfria- 
A dos el único remedio es el A 
Z JARABE PECTORAL y 2 
X las PASTILLAS PECTO-• 
V RALES, qu* sr hacen solamente W 
• o- la Botica id Globo de Montevideo.

JARABE para EMPA®
diarreas e indigestiones

¿¡probadlo par et Consejo de Sitien» 
Faraaacta del Globo—Montevideo

S. 107

MONTEVIDEO

Líi ca^sa que veinte mas barato
y que ofreca mas variado y selecto surtido

- el bazar PITTAMEGL10
V1SITBH íü BXPOSICin» í SE ^VENGEBJN

Avenida 1S de Julio 500, esq. Médanos
MONTEVIDEO

SRA ADELINA PÉREZ.

LA EMULSION DE SCOTT
L7GÍTIMA

tí escótate : diannfl) respiratorio qué ejerce una 
ro la inflamación do la garganta y do 
ida el aria do los pulmones, Ls la 
nativa ¿o todas las formas catarrales, 
ticas y afecciones de los. pulmones, 
recursos fallan, la Emulsión de Scott 
libias y devuelvo al cuerpo las fuerzas 
uiidu 01 ter reconocida como

ios Reconstituyentes
La Gra. Adeniiá-PÓrei:, ¿o Montevideo,Uruguay, escribe:

“ Hace como ár ?ños sufrí un ataquo do Influenza que más tarde 
se agravo < a una Bronquitis Pulmonar crónica, que me redujo á 
un estado s ría monto delicado. Después ce haber experimentado 
con t.»d<\ f .í aconsejada, do tomar lá Emulsión de Scott y ál fin de 
do i mese.» do 1^0 tuvo H di<hv do verme restablecida completa­
mente d j tan prasos:!, < :J’. imedad.’’

L i ¡Lníibio de Scott Legítima es la única Emulsión 
•h» aceito de hígado de bacalao quo no so separa, ni se 
* nranciu, ni fermenta en el estómago do los enfermos. 
La única quo so conserva siempre fresca y agradable y 
la únita recetada por lodos los médicos del mundo.

Ninguna os legítimas! no lleva la marca del “Hombre 
con el pescado á cuentas "

LaS Tabletas do Creosota do Scott & Bowno tomadas 
juntamente; con la Emulsión de Scott forman el mejor 
tratamiento médico de la tuberculosis eú todos sus 
grados.

SCOTT & BOWHE, Químicos, HUEVA YORK.
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Himno Nacional y la Marcha Real es­
pañola.

En seguida el doctor Travieso se di­

AUTOR1DADES, COMISIONADOS Y ORADORES DEL CLUB

rigió á la tribuna y pronunció su discur­
so de apertura. Las palabras inaugura­
les fueron dignas del acto. Con lenguaje 
sobrio, preciso, impregnado de esa fuer­
za singular que dá la convicción pro­
funda en lo que se dice, el Presidente 
del Club desempeñó perfectamente su 
rol y su número de apertura. Una sal­
va de aplausos subrayó clamorosamente 
su final.

Siguióle el doctor Salterain con una 
oración brillante y hermosa. El doctor 
Salterain, que es una manifestación ga­
llarda del peligroso dualismo de hom­
bre de letras y hombre de ciencia, tiene 
la suficiente valentía de mostrarse con­
tinuamente como médico y literato á Ja 
vez. En él sus preferencias no se per­
judican recíprocamente. Cuando hace 
medicina, la literatura anda lejos, y 
cuando, á solas, dialoga con las musas, 
Esculapio, Hipócrates y Galeno duer­
men dentro de los infolios plegados. 
Tiene el talento de desdoblarse. De más 
está decir que se aplaudió también esta 
vez á Proteo literato.

El profesor Cetrulo y su Estudiantina 
«La Lira» han tenido la virtud de ha­
cerse indispensables en las veladas del 
Club. El simpático maestro y su gentil 
orquestina de bellas mandolinistas y vio­
linistas, han desempeñado y desempe­
ñan siempre dos números del programa 
que se escuchan y aplauden con gusto. 
En la noche del viernes ejecutaron la

GRUPO DE NIÑAS DEL FESTIVAL

Chanson et Danse Egiptiennes de Cot- 
tin y la Serenata A ma bruna de Monti. 
Cetrulo y sus discípulas recibieron una 
ovación. Un miembro de la Comisión 
me decía al oído mientras oíamos A nía 
bruna: Quién me diera uña serenata 
de esas en mis días de spleeñ por .este 
gentil grupo de avecillas musicales! Es­
to es placer para el oído y la vista!

El barítono José Capuccio con voz 
robusta, pastosa, de agradable timbre, 
fué quién inauguró las particellas can- 
tabiles. El prólogo de I Pagliacci y el 
brindis de Hamlet de Thómas, los in­
terpretó perfectamente. Este barítono ha 
adelantado mucho en voz y estilo, diri­
gido por la profesora Boni Juliani. 
El discípulo hizo honor á la maestra en 
sus dos romanzas muy aplaudidas.

Las partes de piano correspondieron 
á la señorita María Pura Saralegui. El 
Impromptu de Schubert y la Gondolera 
de Moszkoswsky fueron las piezas <je- 
cutadas por la pianista, muy joven, una 
niña. Esos trozos musicales los tecleó 
la señorita de Saralegui con ese senti-

miento y emotividad sugestivas que las 
i gentes ¡laman gusto. Asi decían algu- 
| nos: toca con mucho gusto. Y aplau-

dieron todos, complacidos.
El -conocido tenor Arsenio Spolverini 

cantó con éxito completo la celebérrima 
Celeste Aída y la romanza dé la Forza 
del Destino. En esta última se le pidió 
el bis y accedió á la solicitud irresistible 
de la concurrencia. Cantó entonces Ves­
tí la giubba de I Pagliacci.

En el orden de mis acotaciones al 
margen del programa por el número de 
colocación, tras Spolverini viene un bi- 
jou delicioso, la señorita Goyita Oliven- 
cia. El clásico instrumento de los tocan- 
res de la tierra de María Santísima y de 
les trovadores de las campiñas america­
nas, tiene entre las manos de la señorita 
de Olivencia, sonoridades melancólicas, 
suaves, femeniles. En el Capricho An­
daluz de Manjon y la Polaca Fantástica 
de Arcas, la linda guitarrista consiguió 
dominar al auditorio y un aplauso entu­
siasta fué su premio.

Aún vibran en el aire las dulces no­
tas de la vihuela cuando entra la señori­
ta Margarita Russo. Es uno de los su­
cesos de la noche. Muy joven, de apos­
tura desenvuelta, con voz clara, límpi­
da, cristalina, sonora y amplia, canta es­
pléndidamente sus romanzas para sopra­
no de las óperas Cavallería Rusticana 
y la Wally. El público impresionado 
por el estilo y la voz de la cantante, la 
hizo bisar en cada uno de sus números. 
Discípula de aquel Aramburo de voz de 
oro, que los ecos dé Solís quién sabe si 

repetirán más, la señorita de Russo ha 
puesto el nombre de su maestro á lá al­
tura del de ese artista famoso de, quien 
muchos guardan recuerdo imborrable.'

Sarita, la incomparable Sarita, Quinte- 
la, que acude amable y solícita al llama- 
de de'las Comisiones de Velada, con su 
violín bajó el brazo, sonriente, graciosa 
y bella, entra al escenario, coloca, áiro-. 
sámente la caja armónica bajo la barbi­
lla, da un movimiento amplio, semi-cir- 
cular á la mano derecha y el arpo cae 
blandamente sobre lá cuarta cuerda..: la 
Cavatina de Raff, suena entonces geme­
bunda, larga, ondulante, Tras la Cava­
tina la Jota Aragonesa y la fantasía so­
bre el Fausto de Sarasate,_ y. Sarita 
recoge un nuevo lauro allí donde otrora 
recibió otros, porque los pidos de la vio­
linista están acostumbrados al grato ru- 

. mor de las palmas;
Pasemos ahora á las niñas que baila-! 

ron el Pericón y la Jota, Aragonesa.! 
. Acompañadas al piano por la. señprita 
. Inés. Irigaray, como una bandada de go­
londrinas, ligeras, minúsculas, leves, se 

movieron con los rítmicos giros del baile 
nacional, tan bien que una ovación las 
saludó al terminar.'Esta ovación se re­
pitió cuando el mismo grupo de niñas, 
aumentado con la niña Victorita Car- 
bonell y Viera, cantaron el Male Amar­
go. La Jota la bailaron deliciosamente 
las niñas María E. Ferrer Barceló y Ca­
talina Moralles. Fué bisada.

Al final de la segunda parte llegó al 
teatro el celebrado barítono Emilio Sagi- 
Barba, á quien llaman ya el Titta Rutfo 
español. Acababa de cantar en el iS de 
Julio una opereta completa. A pear de 
todo, acudió lleno de vítor, incansable 
á desempeñar su parte. Cuando se ade­
lantó hasta las candileja-, una alva de 
aplausos lo recibió como a b envenida 
del respetable concurso, una romanza 
debía cantar; pero el público hizo que 
fueran tres. Empezó con la rma iza del 
Rol de Lahore de Massenet, bis’ con el 
Guitarrico y bis con el monól ego de la 
Tempestad. ¡ Bravo Sagi 1 le gritaban, 
y Sagi, deferente, derrochó generoso el 
caudal sonoro de su garganta.

Y aquí llega el orador. Se levanta 
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lentamente, se dirige con paso firme 
hasta el borde del escenario, acaricia 
enérgicamente la cabellera rebelde y con 
voz vibrante, Martínez Vigil inicia su 
discurso así que el clamor con que lo 
reciben se desvanece en el ambiente. 
Inútil sería intentar describir ó siquiera 
comentar lo que dijo este orador; y 
cómo lo dijo. Martínez Vigil es un ar­
tista. La voz, la palabra y el gesto son 
en él un todo orgánico, armónico y be­
llo. Es un estilista en la acepción am­
plia del término. Es. de aquellas per­
sonalidades á quienes hay que oír. Y 
el que no lo haya oído apenas podrá 
tener idea, á pesar de la mejor de las 
referencias, de cómo pueden llegar á 
perfeccionarse las formas de ixpicsiór. 
Martínez Vigil cerró lá fiesta expléndl- 
damente, como él és. capaz de hacerlo. 
La ovación fué apropiada á ese final cul­
minante.

Aquí debía terminar esta crónica ;. pe­
ro no quiero dejar de mencionar y aplau­
dir la labor, algo obscura, de los que 
acompañaron al piano á algunos ejecu­
tantes. No es cosa fácil esa tarea de 
acompañante. Solo un buen músico es 
capaz de hacerlo. El auditorio ignora la 
ayuda valiosa que presta al solista el 
profesor que lo signe'en el piano. Jus­
to es, pues, recordar aquí á la profesora 
señorita María Florián, que acompañó 
al barítono Capuccio, al tenor Spolveri­
ni y á la señorita de Russo ; al señor 
Raúl Dentone, qúe acompañó á Sarita 

SALA DÉ SOLÍS

Quíntela ; á la señorita Emilia Conti, 
que acompañó á la Estudiantina; y á la 
Profesora Boni Juliani, que acompañó 
en la segunda parte á su discípulo el 
señor Capuccio.

Para completar esta crónica damos 
aquí el programa completo del festival:

PRIMERA PARTE

i .° Himno Nacional y'Marcha Real 
Española.

2 ." Palabras inaugurales por el Pre­
sidente del Club, doctor Carlos Travieso.

3 .° Discurso por el doctor Joaquín de 
Salteráin.

4 .” Monti,- Serenata. «A ma bruna», 
por la estudiantina de señoritas de «La 
Lira», dirigida por el profesor Cetrulo.

5 ." Lecmcavallo, prólogo de «I Pa­
gliacci», por el barítono José Capuccio, 
acompañado en el piano por la maestra 
señorita María Florián.

6 o Schubert, Impromptu para piano, 
por la señorita María Pura Saralegui.

7 -“ Verdi, Celeste Aída, por el terror 
señor Arsenio Spolverini, acompañado 

en el piano por la profesora señorita Ma­
na Florián.

6.° A. J. Manjon, Capricho Andaluz, 
para guitarra, por la señorita Goyita Oli­
vencia.

9-° Mascagni, Cavallería Rusticana, 
Romanza para soprano, por la señorita 
Margarita Russo, acompañada en el pia­
no por la profesora María Florián.

10. Kalt, a) Cavatina; Sarasate, b) 
Jeta Aragonesa, para violín, por lá pro- 
tescra Sarita Quíntela, acompañada en 
ei piano por el señor Raúl Dentone.

11. Pericón, bailado, por las niñas 
Ma'garita .y Lila Alvariza, María E. Fe­
rrer y Barceló.- María J. Arrieta, Cata- 
’lina Moralles; Lira Márquez, María A. 
Ceruzzi, .María" Hoyos, Sara Delgado, 
María C.Cavajani, María Blanca Sábát 
y Ana M. Garcé, acompañadas en el pia­
no por la señorita Inés Irigaray.’

SEGUNDA PARTE

1 ." Himno de Riego.
2 .° Alfredo Cottin, Chanson et Danse 

Egiptiénnes, por la estudiantina de «La 
Lira».

3 .° Ambroise Tilomas—Hamlet, Brin­
dis para barítono por el señor José Ca­
puccio, acompañado en el piano por la 
maestra señorita María Florián.

4 .° Sarasate, Fausto., Fantasía para 
violín, por la profesora Sarita Quíntela, 
acompañada en el piano por el señor 
Raúl Dentone.
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5 .° A. Catalani, La \Vally, Roman­
za para soprano por la señorita Marga­
rita Russo, acompañada en el piano 
por la profesora María Florian.

6 .° Moszkowsky, Gondolera para pia- 
no, por la señorita Miarla Pura Sarale- 
gui.

7 .“ Verdi, Forza del Destino, Roman­
za para tenor, por el señor Arsenio Spol- 
verini, acompañado en el piano por la 
profesora María Florián.

8 .” Julián Arcas, Polaca, Fantástica 
para guitarra, por la señorita Goyita Oli- 
vencia.

9 .° Jota Aragonesa, bailada por las ni­
ñas María E. Ferrer Barceló y Catalina 
Moralles, acompañadas en el piano por 
la señorita Inés Irigaray,

10 . Romanza por el barítono Emilio 
Sagi-Barba.

n. Discurso por el señor Daniel Mar­
tínez Vigil.

12. Diana de Palleja.
La estudiantina de «La Lira» la com­

ponían las siguientes señoritas:
Mandolinos : Rosa Ottonello, Marina 

Calandria, María T. Cetrulo, Berta Gu­
tiérrez Díaz, Celestina Cetrulo, María E. 
Scala, Orfilia Blanco, Ursula Díaz, Es­
meralda Díaz, Leonora Fernández, Ele­
na Becco, Amelia Palma, Flora Matteu- 
ci, Blanca Ruanet, Luisa Donagaray, 
Angela Gesto Belagorry, Celia Bonomi, 
Maruja Moralles, María M. Acasuso, 
Rosa Pijuán, Juanita Pijuán, Amelia 
Daragnés, María E. Mosle, Agueda Sa­
qués, María A. Pasano, Sofía Ferrari, 
Laura Devechi, María Rovira, Amalia 
Sueiro, María E. Fábrega, María M. 
Olondriz, Esmirna Fontana, Elvira 
Fontana.

Violines.: Gilda Giannatasio, Aída 
Conti, Juanita Mautone, Alda Rodda, 
Gracia Lloy, Amelia Palma.

Piano: Emilia Conti..
La fiesta terminó á las doce y cuarto 

en punto.
Y hasta otra.

O. Carlosene.

En el Club Español
Banquete á los marinos del « Carlos V»

Ofrecido por la. colectividad española 
dióse el 22 del corriente por la noche, en 
los salones del Club Español, un esplén­
dido banquete en honor de los señores 
Almirante, jefes y oficiales del «Car­
los v».

La nota dominante,—como ocurre ca­
si invariablemente en reunión de espa­
ñoles,—fué la patriótica. Después de 
breves palabras del Presidente del Club, 
doctor Rodríguez Castromán, habló el 
Encargado de Negocios de España, se­
ñor Danvila; contestó luego el señor 
Almirante Ferrer, en cortos, sencillos y 
elocuentes párrafos, que tuvieron el sa­
bor dé una alocución militar, y que con­
movieron grata é intensamente al audi­
torio. El doctor Súñer y Capdevila, es­
píritu siempre joven y ardoroso, impro­
visó, en medio de aplausos, una arenga 
i ibrante que correspondió dignamente á 
las palabras del Almirante español, lle­
nando la sala con el eco de su voz so­
lemne é inspirada. Nuestro Director, á 
quien se' había hecho el honor de invi­
tarlo. especialmente en su carácter de 
Presidente del Club que acababa de ce­
lebrar la gran velada en homenaje á 
Zabala, aludido directamente por el se­
ñor Súñer, pronunció en seguida las 
palabras .que se leerán. Y después dé 
un discurso del Profesor don Tomás 
Claramunt, recibido con aplausos como 
lo fueron todos los oradores que allí ha­
blaron, cerró el acto el doctor Alonso 
Criado, con otro discurso, en que lució 
una vez más su palabra fácil y galana, 
y el que terminó anunciando el envío á 
España dé una placa dedicada por los 
españoles dé Montevideo á la memoria 
de Santiago Liniers, reconquistador', al 
frente de tropas de esta ciudad, de lá dé 
Buenos Aires, sometida al poder de los 
ingleses, j

Corrió toda la fiesta y concluyó en me­
dio de la más franca y cordial alegría 
que se transparentaba en los rostros de 
todos los asistentes al abandonar el lo­
cal del Club, á las 11 de la noche.

Damos; aquí, palabra más ó menos, 
la§ que pronunció el doctor Travieso.

Señores:
No podría excusarme de decir algunas 

I palabras,—á que, por lo demás, invita el 
grato ambiente de esta fiesta,—después 

i de las que acaba de pronunciar y con 
I que me ha distinguido el doctor Súñer 
¡ y Capdevila, miembro caracterizado y’ 

representativo de la población española 
entre nosotros.

Apenas si en la demostración aludida, 
á don Bruno Mauricio de Zabala, he­
mos hecho otra cosa los hijos de este 
suelo que prestar la debida reverencia 
á nuestros mayores, y honrarnos á nos­
otros mismos al honrarlos con las seña­
les del más elemental reconocimiento.

Desde niño, entre las dulces é inolvi­
dables impresiones del hogar, he apren­
dido á querer las cosas de España; ese 
sentimiento se fué arraigando cada vez 
más en mi ánimo á medida que avanza­
ba en edad, hasta grabarse en él pro­
fundamente, cuando al llegar á hombre 
pude considerar el inmenso caudal de 
insuperables virtudes que nuestra que­
rida y eterna España representa, y que 
hace de ella la cuna de úna raza que es, 
—lo digo con legítimo y sereno orgu­
llo,—la raza más grande y elevada del 
mundo.

Descendiente como soy de españoles 
y de marinos siento particular regocijo 
y como que mi corazón se ensancha á 
la vista de los gloriosos uniformes que 
cubren los nobles pechos de los jefes 
y oficiales de marina aquí presentes. -

Es 1a marina de guerra de un país la 
expresión exterior más viva de su po­
der, dé su civilización, de la nacionali­
dad misma. —Permitidme, así, señor 
Almirante, distinguidos señores jefes y 
oficiales del «Carlos V», que brinde en­
tusiastamente por vosotros, por el en­
cumbramiento cada vez mayor de vues­
tras armas, y por que aquel antiguo es­
plendor, aquel incontrastable ascen­
diente moral que legítimamente ejercía 
España entre todas las naciones del or­
be, surja y se establezca de' nuevo, en 
inteligencia España con todas las na­
ciones, sus hijas, que ha fundado en 
el continente de América.

He dicho.

Club Colorado “'Rivera"

ASAMBLEA GENERAL

Se cita a los señores socios 
para asistir á la Asamblea Ge­
neral que tendrá lugar en el lo- 
eal del «Club Rivera» el Do­
mingo 3 de Julio á las M a. m., 
para dar cuenta, y considerar 
la admisión de socios presen­
tados.
Montevideo, 30 de Junio de 1910.

EL SECRETARIO GENERAL

En el Gentío Militar y Naval

Conferencia del Comandante de los Santos

Ante numerosa y selecta concurrencia, 
entre -la que estaban representadas las 
más altas gerarquías de nuestro ejército 
y marina, así como, también la mayoría 
de los cuerpos dé la guarnición, tuvo lu­
gar el sábado último, en lós elegantes 
salones del Centro Militar y Naval, la 
conferencia del sargento mayor Don 
Antonio de los Santos, jefe interino del 
batallón de infantería número-2.

El distinguido conferenciante, que ha­
bía elegido como tema «La iniciativa en 
el comando», desarrolló su tésis en for­
ma galana y con fácil elocuencia hacien­
do gala durante su disertación, no solo 
de una especial preparación en la ma­
teria de que trataba, sino también, de 
un espíritu de observación altamente 
apreciable.

Al terminar su discurso, uña salva de 
aplausos entusiastas saludó al orador, el 
cual fué objeto de especiales felicitacio­
nes dé parte de los 'generales Don Pe­
dro Callorda, Don Benigno Carámbula, 
de los coroneles Don Juan Bernaza y 

Jerez, Don Manuel Z. Dubra y del pre­
sidente del Centro, Coronel doctor don 
Luis Fabregat, el cual en breves y elo­
cuentes palabras agradeció al conferen­
ciante en nombre de la Comisión Direc­
tiva, el simpático acto que debido á su 
inteligente concurso, se celebraba en 
aquel momento.

Por nuestra parte, presentamos tam­
bién nuestras felicitaciones al Mayor de 
los Santos por el éxito obtenido, como 
justo premio á su meritorio trabajo y a 
la Comisión Directiva del Centro Mi­
litar y Naval por sus patrióticas inicia­
tivas en pro del adelanto efectivo de 
nuestras instituciones armadas.

Para el sábado próximo se anuncia 
úna nueva conferencia, en el mismo 
local, la que estará á cargo del Sargen­
to Mayor don Enrique Patiño, distin­
guidísimo jefe dé nuestro ejército que 
acaba de regresar de Europa. —Mililu- 
rista. ,

Montevideo antiguo

Los toros y otras yerbas

Los españoles eran muy aficionados 
á los toros, y se quiso utilizar ese di­
vertimiento en beneficio de la compos­
tura de las calles que carecían comple­
tamente de empedrado, en el tercer 
cuarto del siglo pasado.

Con ese fin, en el año 1776, se cons­
truyó una Plaza de Toros en el gran 
despoblado que existía al Oeste de la 
ciudad, entre el Cuartel de Dragones 
y las casas conocidas por de Juan Sol­
dado, á espaldas del que, 12 años des­
pués, fué el primitivo Hospital de Ca­
ridad.

El constructor fué un don Sancho, 
español, que hizo de picador en la cua­
drilla de aficionados, y un Cosme de 
banderillero.

Se dieron dos corridas, destinando 
su producto á la compostura, de las ca­
lles intransitables. Los toros se intro­
ducían á la ciudad por el Portón del 
Sud y el despoblado de esa parte.

Se lidiaban embolados, cómo para 
salvar el bulto de las astas. Cuatro ca­
peadores, dos banderilleros, y el pica­
dor, componían la cuadrilla. Nada de 
primer ni segundo espada. Era artícu­
lo que no había en plaza. El circo se lle­
naba de espectadores. Hombres y se­
ñoras concurrían con gran contento á 
la lidia. Las señoras usaban entonces 
vestido corto y medias de seda azul con 
cuchillas (bordado) de plata á los lados, 
las pudientes, que por lo regular gusta­
ban lucir, y allá iban con ellas á tomar 
asiento en las gradas de la Plaza de To­
ros,

Los banderilleros brindaban á jos 
principales, y les llovían onzas de oro, 
ó pesos fuertes, en cada suerte, de que 
participaban los compañeros.

En eso de tirar plata á los chulos, 
singularizaba la tradición á la buena 
señora del Maestre de Campo Durán 
(don Manuel José), doña María Cristo 
Pérez, que llevaba expresamente un 
talego para arrojarles buenos coluna- 
rios á los lidiadores.; Si sería entusias­
ta por los toros ! Y cuentan que era 
tuerta, pero tenia gracia para encubrir 
aquel defecto, con un bonito rulo que 
usaba sobre eí ojo.

Una vez, uno de ios banderilleros, 
que era un pardo, brindóle la suerte á 
una de las damas, pero como ésta se 
hallase desprovista de dinero para co­
rresponderle, se sacó uña sortija y se 
la arrojó con gracia al picaruelo, lo que 
le valió un palmoteo, y que un galante 
hispano que se hallaba á su inmedia­
ción, la secundase en desprendimiento, 
arrojando al afortunado lidiador algu­
nas onzas de oro.

La plaza subsistió hasta cuatro años 
después, en que se dieron otras dos co­
rridas de toros, destinando su produc­
to al pago del terreno comprado para 
el Hospital.

Pasaron muchos años sin que volvie­
ra á repetirse esa clase de función en 
Montevideo, hasta el año 23 de este 
siglo? en tiempo de los Lusitanos, con 
ocasión de celebrarse la proclamación 
déla Constitución Portuguesa efectua­
da en Oporto.

Los toros entraron entonces en el 
programa de las fiestas públicas, pero 
ya no fueron en el descampado del 

Cuartellde Dragones sinóen la Plaza 
de la Matriz.

Tres días duraron los festejos, para 
los cuales se construyó un tablado en 
el centro de la Plaza y algunos palcos 
á los lados para los espectadores de 
más distinción.

Hubieron comparsas que danzaron 
en el tablado. Recordamos una en tra­
je de indios, con plumas rosadas ceñi­
das á la cintura y la cabeza, adheridas 
á un cinto de galón plateado. Otra de 
coraza, otra de viejos, con especie de 
miriñaque formado de arcos de barri­
ca,- y otra de oficiales dirigida por el 
renombrado actor Casacuberta.

El tercer dia fueron los toros, arre­
glando la plaza desde la noche anterior 
para lidiarl s. Todos los preparativos 
se hicieron bajo la dirección de Balbín 
y Vallejo, antiguo y respetable vecino 
de Montevideo.

Se formó de tablazón un gran cuadro 
en la plaza. En el costado del Sud se 
construyó el toril. Los toros eran embo­
lados. A la voz popular de salga el toro, 
je daban salida y empezaba la cuadri­
lla la fiesta. Se componía únicamente 
de banderilieros y capeadores. No ha­
bía picador, ni espada. Cada tumbo que 
llevaban los capeadores era una alga­
zara.

Por de contado, la plaza estaba llena 
de espectadores. Las azoteas, los teja­
dos y los balcones cubiertos de gente. 
Los del Cabildo los ocupabael Goberna­
dor, Jefes de alta graduación, los Cabil­
dantes y otras personas distinguidas.

Para hacer la diversión más entre­
tenida, se colocaba un muñeco en me­
dio de la plaza, para que el toro lo em­
bistiese. Dentro de una pipa vacia, se 
metía un hombre, y el toro la llevaba 
rodando á topadas con el viviente den­
tro. A la voz de/rf la uña!¡A la uña! 
dada por los portugueses, cargaban to­
dos sobre el toro y lo despachaban.

Como para fin de fiesta, un criollo de 
apellido Trujillo, apareció en el circo 
cabalgando en un potro,, con sus gran­
des espuelas redomonas, resistiendo 
los corcobos del alazán, como ginete 
famoso.

Después no se dieron mas corridas 
hasta el año 1835, eñ que la empresa 
Sierra y Amaya hizo construir el Circo 
que subsistió hasta el año 42 á inme­
diaciones del Cordón, al que se iba de 
jarana por 6 vintenes en carretilla, y 
que dió tema á las Toraidas de nuestro 
festivo Acuña de Figueroa.

Isidoro De María.
1888.

Ordenes generales del Ejército
Guarnición de Montevideo

1845 — 1851

(Continuación)

Los orientales dignos de este título, 
los que no huyeron cobardes cuando el 
desastre del «Arroyo Grande», los que 
no han pasado el tiempo del sitio es­
condidos dentro de Montevideo, ven en 
todos los hombres generosos que han 
concurrido con ellos en la defensa, algo 
más que compatriotas: han debido pues 
indignarse más que nadie cuando han 
visto la torpe infamia á que alguno ó 
algunos cobardes intrigantes quieren 
apellidar.... conveniencia pública. Yo 
he oído en este sentido á los primeros 
Jefes del Ejército, á sus Oficiales más 
distinguidos, y me he complacido en 
una indignación que honra el carácter 
nacional.

Entre tanto el Jefe y Oficiales de la 
'Legión Argentina me han dirigido la 
petición, que tengo el honor de adjun­
tar á V. E., permitiéndome recomendar­
la á la consideración de la Superioridad 
en nombre de la justicia y del interés 
de la Patria.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Melchor Pacheco y Obes.

Excmo. señor Ministro de la Guerra.




